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PRIMERO PONTE TU MÁSCARA DE OXÍGENO.

ORA 
Dios, ayúdame a tener un deseo renovado por tu Palabra. ¡Llévame, en mi andar 
personal contigo, desde la lectura simple de la Biblia a una interacción más 
profunda con las Escrituras! Ayúdame a no leer simplemente sino a alimentarme de 
cada palabra, para alentar así a mi familia y a quienes sirvo.  
 
LEE  MATEO 4:4, DHH

“Pero Jesús le contestó: La Escritura dice: No solo de pan vivirá el hombre, sino también de 
toda palabra que salga de los labios de Dios.”

Una tentación que enfrentan hoy los líderes cristianos es buscar trucos y soluciones 
rápidas para sus esfuerzos de liderazgo que provengan de los libros empresariales 
más recientes y conocidos. Aunque los recursos comerciales contienen muchas 
técnicas y principios valiosos, la motivación y los fundamentos de esos materiales 
fácilmente pueden convertirse en algo unidimensional. Principalmente, el 
propósito de gran parte del mundo comercial es mejorar la eficiencia de la 
corporación, el flujo de la comunicación y, en última instancia, el resultado 
financiero. Mientras que estos tipos de materiales tienen sin duda su lugar, nuestro 
recurso más pertinente y potente como líderes cristianos siempre será la Biblia. 

Esto puede parecer obvio, pero tomemos un momento para reflexionar sobre dos 
razones por las que esto es verdad. 

•   El ritmo del líder establece el ritmo del equipo. Considera las instrucciones que 
las azafatas dan cada vez que vuelas: “En caso de una emergencia y si usted 
está viajando con otros que puedan necesitar su ayuda, primero colóquese 
su máscara de oxígeno…” La fuente de referencia para tu fortaleza espiritual 
finalmente será la que influya sobre aquellos que lideras. 

•   En el agitado mundo del liderazgo de la iglesia, es demasiado fácil para los 
pastores y líderes terminar simplemente leyendo la Biblia con la esperanza 
de preparar (o forzar) el mensaje de la siguiente semana, en vez de 
interactuar con la Palabra de Dios.  
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Sé ejemplo es un devocional de 7 días que llama a cada pastor o líder a 
restablecer su práctica de interacción con la Biblia y a compartir e incentivar a 
otros a que también renueven su compromiso hacia las Escrituras.

Luego de tu devocional, continúa con los otros recursos que están en este 
sitio. Al finalizar, te invitamos a que visites: DescubreLaBiblia.com 

Allí descubrirás: 

 Recursos para la interacción bíblica 

 Herramientas que te ayudarán en tu ministerio

Todas las citas bíblicas en esta publicación provienen de la Biblia Dios Habla Hoy 
(DHH). Copyright © 1996 de las Sociedades Bíblicas Unidas. Usada con permiso. 

El manuscrito y los contenidos en inglés fueron realizados por el Dr. Robert 
Crosby, escritor, líder pastoral y educador en el campo del desarrollo de la iglesia 
y del ministerio de trabajo en equipos. Estos materiales fueron transcreados por el 
Departamento de American Bible Society, Ministerios Multilingües. 

Copyright © 2013, American Bible Society 

www.SaboreaLaBiblia.com
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Considera el contraste entre leer e interactuar con las Escrituras:   

Cuando Jesús pronunció las palabras: “El hombre necesita de toda palabra que sale 
de la boca de Dios” no solo estaba identificando una gran necesidad en nuestra 
vida, sino que estaba apuntando a una profunda apetencia de nuestra alma. 
Cuando estaba ayunando y orando en el desierto, Jesús afirmó el hecho de que 
su más grande sustento era la Palabra de Dios. La verdad es que la gente necesita 
profundamente de las Escrituras, en especial aquellos que la predican y enseñan. 

Mateo 4 es el capítulo que sigue inmediatamente al bautismo de Jesús. En ese 
evento, recordarás que Juan bautizó a Jesús, el Espíritu de Dios estuvo presente en 
la forma de una paloma, y la voz del Padre afirmó: “Este es mi Hijo amado, a quien he 
elegido” (3:17). Inmediatamente después de esa afirmación de Dios y la validación del 
Espíritu, el enemigo se empeñó en cuestionar y disminuir la identidad de Cristo (“si de 
veras eres Hijo de Dios…” 4:3). 

Quizás, el aspecto más sorprendente de Mateo 4 es la forma natural en la que Jesús 
esgrimió la Palabra de Dios (la Escritura) como su inspiración proveniente del Padre y 
su arma contra Satanás. La Palabra fluyó desde sus labios, aparentemente sin esfuerzo 
y naturalmente. Parece ser que la Palabra de Dios mantuvo a este líder enfocado en 
su corazón y bien definido en su mente. Él afirmó que la Palabra de Dios era más 
importante que su próxima comida. 

En nuestro ministerio, somos llamados a responder a la más grande necesidad de 
todas –hambre espiritual. Aunque el hambre física debe ser satisfecha, Jesús enfatizó 
que la comida sola es insuficiente para la vida en su forma más real. Las palabras de 
Dios son el alimento que necesitamos. 

LA INTERACCIÓN CON LAS ESCRITURAS ES LO QUE LOS LÍDERES NECESITAN A FIN DE 
“VIVIR” REALMENTE Y LIDERAR COMO DIOS DESEA.
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LEER LA BIBLIA INVOLUCRA 
Ganar información fáctica. 
Tener tus devocionales. 
Aplicar la Biblia a tu vida. 
Aprender historias bíblicas. 
Simplemente sondear las palabras. 
Una obediente disciplina. 
Leer la Biblia.

INTERACTUAR CON LA BIBLIA INVOLUCRA 
Experimentar una transformación personal.  
Convertirte en alguien más consagrado a Cristo. 
¡Aplicar tu vida a la Biblia! 
Aprender de las historias bíblicas.  
Sinceramente obedecer la Palabra de Dios.
Un deseo irresistible. 
Dejar que la Biblia te “lea” a ti.

REFLEXIONA  
Preguntas para hacerte como líder: En un proceso de leer la Biblia versus 
interactuar con ella, ¿dónde te ubicarías ahora? En cuanto a anhelar el 
discernimiento de la Biblia y las palabras que proceden “de la boca de Dios”, 
¿cómo te describirías? ¿Estás esperándola tanto como esperas la próxima comida? 
¿Transmites abiertamente ese anhelo y pasión por la Palabra de Dios a tu familia y a 
aquellos a quienes lideras? 

Preguntas para hacer a tu(s) equipo(s): Como equipo ministerial, ¿cuán 
dependientes somos de la Palabra de Dios? ¿Cuánto de lo que ahora hacemos 
podríamos hacer sin ella? ¿Son tomadas nuestras decisiones como equipo de 
acuerdo con las Escrituras? Si es así, ¿cómo? ¿Cuándo fue la última vez que como 
equipo decidimos algo guiados por la Biblia? ¿Qué rol tiene la Palabra de Dios 
en nuestro ministerio y nuestras reuniones? ¿Qué ayudaría a las personas que 
servimos a que cada día estén más comprometidas con la Palabra? 

RESPONDE   
Interactúa con la Palabra –  Lee nuevamente el cuadro de lectura versus 
interacción (arriba) y pregúntate: ¿Soy un lector de la Biblia o alguien que 
interactúa con ella? Escribe tus pensamientos. Asimismo, considera esta pregunta: 
¿Qué cosa haría que mi tiempo con la Palabra de Dios sea verdaderamente más 
comprometido? 

Haz que otros interactúen con la Palabra –  Planea una serie de sermones 
sobre un libro corto de la Biblia (posiblemente una Epístola) sobre el que predicarás 
dentro de tres meses. Pero antes de comenzar tu investigación y preparación, 
comparte tu plan con tu congregación y pídeles que te ayuden en la preparación 
para esas presentaciones. Simplemente, diles que quieres que dediquen la 
siguiente semana para leer el libro y que tú les enviarás un correo electrónico (o 
utilizarás el medio que se adapte mejor a tu congregación) con tres preguntas 
sobre su experiencia. Cuando prepares la serie de sermones, lee sus respuestas y 
asegúrate de incorporar algunas de ellas en tus mensajes. Esto añadirá un sentido 
de comunidad a tu predicación que ayudará a profundizar la interacción bíblica.
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DESDE TU MÁS PROFUNDA INTIMIDAD CON DIOS. 

ORA 
Padre, sumérgeme completamente en tu Palabra y que tus palabras ahonden 
completamente en mí. Ayúdame a hallar la vida, la fuerza y la motivación que 
vienen de interactuar con tu Palabra. Quiero conectarme profundamente con 
tu verdad y discernimiento. Enriquece mi intimidad contigo y permite que esa 
experiencia cambie mi manera de vivir, amar y liderar.  
 
LEE  JUAN 15:1-11, DHH

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el que la cultiva. Si una de mis ramas no da uvas, 
la corta; pero si da uvas, la poda y la limpia, para que dé más. Ustedes ya están limpios 
por las palabras que les he dicho. Sigan unidos a mí, como yo sigo unido a ustedes. Una 
rama no puede dar uvas de sí misma, si no está unida a la vid; de igual manera, ustedes 
no pueden dar fruto, si no permanecen unidos a mí.

“Yo soy la vid, y ustedes son las ramas. El que permanece unido a mí, y yo unido a él, da 
mucho fruto; pues sin mí no pueden ustedes hacer nada. El que no permanece unido a mí, 
será echado fuera y se secará como las ramas que se recogen y se queman en el fuego. 

“Si ustedes permanecen unidos a mí, y si permanecen fieles a mis enseñanzas, pidan lo 
que quieran y se les dará. En esto se muestra la gloria de mi Padre, en que den mucho 
fruto y lleguen así a ser verdaderos discípulos míos. Yo los amo a ustedes como el 
Padre me ama a mí; permanezcan, pues, en el amor que les tengo. Si obedecen mis 
mandamientos, permanecerán en mi amor, así como yo obedezco los mandamientos 
de mi Padre y permanezco en su amor.

“Les hablo así para que se alegren conmigo y su alegría sea completa.”

Jesús lleva a sus discípulos a una viña y se refiere a sí mismo como “la vid verdadera” y 
a sus seguidores como “las ramas”. En medio de la descriptiva narrativa sobre la obra 
del Espíritu Santo, Jesús súbitamente echa mano de la vid y las ramas para describir 
la intimidad, unión o conexión espiritual que él trajo a sus vidas. Él deja en claro que 
vino para hacerlos espiritualmente vivos, a fin de que ellos se vuelvan espiritualmente 
productivos. Él revela su objetivo, su método y los medios para lograr eso; elementos 
que arrojan luz sobre la manera en que él trabaja en nuestras vidas. Considera lo 
siguiente:
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El objetivo: producir frutos (“para que dé más”, v. 2) en nuestras vidas. 

Los métodos: estar conectados a la “vid”, a Cristo (“sigan unidos a mí”, v. 4); Dios está 
removiendo las “ramas” que no “producen fruto” en nuestras vidas (v. 2a); y Dios está 
limpiando las “ramas” que sí “producen fruto”, para que produzcan “aún más” (v. 2b). 

Los medios: las palabras de Cristo trabajan en nosotros (“si permanecen fieles a mis 
enseñanzas”, v. 7).  

El discurso de Jesús sobre la vid y las ramas no solo llama a los seguidores de Cristo 
a estar conectados (esto es, “permanecer en”) a él, sino también a asegurarnos 
de que sus palabras estén conectadas a nosotros. Él nos llama a algo mejor que 
solamente leer. Él no quiere que simplemente meditemos en su Palabra; podríamos 
decir que él quiere que interactuemos con ella. Interactuar con las Escrituras es 
estar inmersos en ella y, como resultado, la Palabra nos va cambiando. Después 
de todo, cuando nos abrimos a alguien, ¿no es exactamente eso lo que sucede? 
Compartimos con ellos más que nuestros pensamientos e ideas. Lo que ocurre 
es apertura y honestidad. De la misma manera, nosotros contemplamos sus 
pensamientos, palabras y opiniones con cuidado y sensibilidad, considerándolos 
completamente. La experiencia nos afecta. Eso es intimidad. Eso es interactuar con 
la Palabra de Dios. 

No solo Jesús les dice a esos líderes que a fin de experimentar intimidad con él 
necesitan dejar que sus palabras ahonden profundamente en ellos, sino que les 
dice algo más. Jesús les dice que si dejan que sus palabras se conviertan en parte 
de ellos, de sus vidas, pensamientos y acciones, ellos darán “mucho fruto y llegarán 
a ser sus verdaderos discípulos” (v. 8). Jesús también les dijo que, como resultado, 
sucederán algunas cosas importantes:

•   “el que permanece unido a mí, y yo unido a él, da mucho fruto” (v. 5b); 

•   “pidan lo que quieran y se les dará” (v. 7b); 

•   “En esto se muestra la gloria de mi Padre” (v. 8b) y 

•   “para que se alegren conmigo y su alegría sea completa” (v. 11b).

Otra tentación del liderazgo de hoy es vivir de acuerdo a fuentes de motivación 
insuficientes, abarcando todo desde la corrida detrás de las cosas, con pura 
adrenalina y demasiada cafeína hasta la realización del trabajo con piloto 
automático. Como líderes, la pregunta que enfrentamos a menudo es: “¿Cuál es 
mi fuente primaria de motivación y fortaleza?” Es claro que Cristo quiere que le 
obedezcamos y vivamos para él motivados por la relación, la intimidad y el amor 
(cf., Lucas 10:27). Y él conecta esa intimidad al lugar que damos a sus palabras en 
nuestras vidas. 

LA INTERACCIÓN CON LA BIBLIA ACERCA A LOS LÍDERES A DIOS.
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REFLEXIONA  
Preguntas para hacerte como líder: ¿Qué es lo que tiende a alimentar mi 
servicio para Dios: adrenalina o intimidad? ¿Qué versículo o pasaje bíblico ha 
fortalecido mi intimidad con Dios? ¿De qué manera? ¿Estoy experimentando la 
presencia de Dios a través de la meditación frecuente en las palabras de Cristo, en 
mi vida y liderazgo? ¿Estoy participando del privilegio de permanecer unido a Jesús 
a través de sus palabras?  

Preguntas para hacer a tu(s) equipo(s): ¿Alguno de ustedes ha cuidado una 
planta o visto a otra persona hacerlo? ¿Fue productiva? ¿Qué necesitaba? ¿Cuán 
conectado te sientes a las palabras de Cristo? ¿Qué están produciendo en ti? ¿Qué 
es lo que te motiva?   

RESPONDE   
Interactúa con la Palabra –  Haz una lista de algunas de las “ramas” en tu vida 
(esto es, actividades, intereses, relaciones, posesiones, sueños) que tú crees que 
Dios ha removido debido a que no eran fructíferas. ¿Cuáles crees que todavía 
necesitan ser removidas? ¿Por qué? Haz una lista de las ramas fructíferas que crees 
que Dios ha recortado para que produzcan más fruto.  

Haz que otros interactúen con la Palabra –  Lleva a tu equipo a un jardín o a 
una granja. Disfruta la salida, pero llama unos días antes y asegúrate de contar con 
uno de los jardineros por 20 o 30 minutos y habla con ellos sobre qué hace que las 
plantas crezcan y florezcan. Más tarde, encuentra un lugar donde puedan sentarse 
con tu equipo y conversa sobre qué significa para ti estar conectado con Cristo y 
sus palabras.
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DÍA DOS (CONTINUACIÓN) 

EN GENUINA COMUNIDAD CON EL PUEBLO DE DIOS.

ORA 
Padre, tu Hijo Jesús elevó una oración a ti en nombre de sus seguidores, orando 
que nosotros seamos uno como tú y él son Uno. Por favor, lleva a tu iglesia a una 
unidad completa como tú deseas y ayúdame no solo a vivir mi fe sino a hacerlo 
junto con la familia de Dios, esta gloriosa comunidad.  
 
LEE  HECHOS 2:42-47, DHH

“Y eran fieles en conservar la enseñanza de los apóstoles, en compartir lo que tenían, 
en reunirse para partir el pan y en la oración. Todos estaban asombrados a causa de 
los muchos milagros y señales que Dios hacía por medio de los apóstoles. Todos los 
creyentes estaban muy unidos y compartían sus bienes entre sí; vendían sus propiedades 
y todo lo que tenían, y repartían el dinero según las necesidades de cada uno. Todos los 
días se reunían en el templo, y en las casas partían el pan y comían juntos con alegría 
y sencillez de corazón. Alababan a Dios y eran estimados por todos; y cada día el Señor 
hacía crecer la comunidad con el número de los que él iba llamando a la salvación.”

Uno de los desafíos más grandes del liderazgo y pastorado de la iglesia es 
cuantificar el crecimiento y la vitalidad espiritual en nuestras propias vidas y en las 
vidas de aquellos a los que buscamos discipular y equipar. ¿Cómo sabemos que 
realmente estamos creciendo espiritualmente y ayudando a otros a crecer? ¿Cuáles 
son las señales? 

A fin de crecer espiritualmente como líderes y como seguidores de Cristo, 
necesitamos un contexto efectivo para ese crecimiento, concretamente, una 
auténtica comunidad. Entre los elementos claves de la Iglesia primitiva que Dios 
ha establecido ante nosotros en Hechos 2, está ese sentido de una fuerte relación 
o, en otras palabras, hermandad o auténtica comunidad. Hechos 2:42-47 es un 
modelo de una comunidad de fe saludable y auténtica; un contexto en el cual la 
gente de fe no solo crece, sino que crece junta. 

La vitalidad rebosa del párrafo (arriba) de Hechos 2. Una manera de observarlo 
es simplemente considerar los verbos: “conservar la enseñanza”…“compartir lo que 
tenían”…“reunirse para partir el pan…y orar”…“repartían…según la necesidad de 
cada uno”…“comían juntos con alegría”…“Alababan a Dios”…“el Señor hacía crecer la 
comunidad”…
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¿Sabes a qué suena eso? A vida, vida verdadera en comunidad. Eso es lo que es. Una 
comunidad vitalizada de gente llena de la gracia de Dios, del Espíritu y de buenas obras. 
Pero todos ellos representan los regalos, gracias y prácticas que fueron derramados 
DESDE esta vital comunidad de seguidores de Cristo. ¿Qué fue lo que primero fue 
derramado en ellos y los ayudó a desarrollar esta sólida comunidad de fe? Aquí está: 

“Y eran fieles en conservar la enseñanza de los apóstoles…” (v. 42). La primera 
característica que Lucas (el escritor de Hechos) cita es esta. La práctica primaria de 
esta iglesia vital de Hechos 2 era dedicar tiempo a la Palabra de Dios. Su práctica 
era interactuar con la Palabra de Dios y el resultado fue un sentido de auténtica 
comunidad y conexión. La devoción de la gente para aprender de los apóstoles los 
reunió en una poderosa y auténtica unidad; mejor dicho: comunidad. 

Por supuesto, en el tiempo de Hechos 2, no había un Nuevo Testamento formal como 
lo conocemos hoy en día. Las palabras de Cristo eran comunicadas por los apóstoles 
quienes las habían aprendido bajo su enseñanza y ejemplo. Por lo tanto, los seguidores 
de Cristo echaron mano a la Palabra de Dios consagrándose a la enseñanza de los 
apóstoles. Esta práctica era el fundamento de una emocionante y cautivante experiencia 
de comunidad que resultaba en fruto espiritual y cosecha: “y cada día el Señor hacía crecer 
la comunidad con el número de los que él iba llamando a salvación” (v. 47b). 

Hay, por lo menos, siete señales vitales del crecimiento espiritual en Hechos 2. Aquí están: 

Estas son las características de una iglesia vitalizada, o ¡una iglesia que está viva! De 
acuerdo a un estudio reciente titulado Hispanos americanos: fe, valores y prioridades, 
millones de hispanos no solo tienen una Biblia en sus hogares sino que también 
abrazan un alto concepto de las Escrituras. Sin embargo, el porcentaje que interactúa 
con la Biblia disminuye drásticamente, si se lo compara con la población en general. 
Los pastores deben tener presente que la combinación de la interacción bíblica en 
medio de una comunidad de fe es un dúo dinámico absoluto en el crecimiento y 
desarrollo de la iglesia. 

La soledad y el desánimo son algunos de los más grandes desafíos y tentaciones 
enfrentados por los pastores y líderes de todo tipo hoy. Irónicamente, mientras 

trabajan para crear una comunidad para otros, los pastores pueden no siempre 
experimentarla ellos mismos.
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Enseñanza vital (v. 42) 

Oración vital (v. 42) 

Gracia vital (las respuestas de Dios  
a la oración, v. 43) 

Aporte vital (mayordomía, vv. 44-45) 

Comunidad vital (v. 46) 

Adoración vital (v. 47a) 

Testimonio vital (v. 47b) 

La comunidad es el contexto de la Iglesia. Sus pastores, líderes y el resto de los 
cristianos necesitan leer e interactuar con sus Biblias personalmente, pero también 
es necesario hacerlo en nuestra comunidad de fe. A decir verdad, una lectura 
honesta y reflexiva de la Biblia nos recordará repetidamente que el llamado bíblico 
es a una comunidad auténtica. Necesitamos a Dios. Necesitamos la Biblia. Y nos 
necesitamos unos a otros. 

LA INTERACCIÓN BÍBLICA FORTALECE EL SENTIDO QUE EL LÍDER TIENE EN CUANTO A 
LA AUTÉNTICA COMUNIDAD Y LA CONEXIÓN CON LA IGLESIA. 

REFLEXIONA  
Preguntas para hacerte como líder: ¿Es mi estudio y lectura bíblica una 
experiencia individual y solitaria o participo regularmente en el estudio de la Biblia 
dentro de una auténtica comunidad? ¿De qué manera? ¿Qué pasos tomaría para 
fortalecer esto en mi vida?  

Preguntas para hacer a tu(s) equipo(s): ¿Qué “contextos” estás creando para 
dar la bienvenida a la interacción bíblica entre aquellos a quienes sirves? ¿Qué 
conexión ves y sientes, en esta congregación, entre nuestro compromiso bíblico y 
nuestra experiencia de auténtica comunidad?  

RESPONDE   
Interactúa con la Palabra –  Lee Hechos 2:42-47 lentamente y más de una 
vez. También, considera los siete signos vitales del crecimiento espiritual (arriba) 
y pregúntate: ¿podrían ser vistos en mi vida personal? ¿Son visibles y aparentes 
dentro de la congregación a la que sirvo? ¿Cuáles son los puntos más fuertes? ¿Qué 
los haría aún más fuertes? ¿Cuáles son nuestras áreas débiles? ¿Cómo podrían ser 
corregidas? Reflexiona en oración y anota tus observaciones. 

Haz que otros interactúen con la Palabra –  Toma algún tiempo en una reunión 
de adoración o a través del correo electrónico para comunicar a tu congregación 
o equipo algunas ideas y estrategias de estudio bíblico. Que ellos conozcan más 
acerca de algunas de las herramientas y prácticas que te parecen más útiles para la 
interacción diaria con las Escrituras. Dales enlaces a alguna Biblia y recursos bíblicos 
gratuitos en Internet, los que podrás encontrar en DescubreLaBiblia.com, como por 
ejemplo: YouVersion, buscador bíblico digital y jornadas temáticas. Aquellos que 
frecuentemente te escuchan predicar y enseñar están más interesados de lo que 
puedas imaginar en conocer algunos de tus secretos y fuentes. 
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A TRAVÉS DE TUS FRECUENTES Y SIGNIFICATIVOS 
MOMENTOS EN LA PALABRA DE DIOS. 

ORA 
Amado Señor, ayúdame a aprender profundamente de tu Palabra y de la sabiduría 
que contiene. Abre mi mente y corazón no solo a leerla y estudiarla, sino a hacerlo 
ávida y consistentemente. Hazme verdaderamente una persona de tu Palabra. 
 
LEE  JOSUÉ 1:6-9, DHH

“Ten valor y firmeza, que tú vas a repartir la tierra a este pueblo, pues es la herencia que yo 
prometí a sus antepasados. Lo único que te pido es que tengas mucho valor y firmeza, y 
que cumplas toda la ley que mi siervo Moisés te dio. Cúmplela al pie de la letra para que 
te vaya bien en todo lo que hagas. Repite siempre lo que dice el libro de la ley de Dios, y 
medita en él de día y de noche, para que hagas siempre lo que este ordena. Así todo lo que 
hagas te saldrá bien. Yo soy quien te manda que tengas valor y firmeza. No tengas miedo 
ni te desanimes porque yo, tu Señor y Dios, estaré contigo dondequiera que vayas.”

Josué es un personaje bíblico que ha traído valentía e inspiración a un sinnúmero de 
líderes. Su vida y ejemplo son una vívida imagen de las desafiantes responsabilidades 
del liderazgo. Como líderes, podemos identificarnos con Josué en muchos niveles. 
Considera solo algunos: 

•    Él estuvo siguiendo a un líder monumental (para muchos de nosotros 
esto es así). 

•    Un grupo del pueblo de Dios lo buscaba para que los guiara en la 
siguiente etapa. 

•   No se sentía calificado para el desafío. 

•    Su predecesor, aunque respetado, había cometido algunos errores que 
él no quería repetir. 

El libro de Josué fue escrito como un registro del pueblo hebreo. Pero también 
fue escrito para inspirar a que los futuros líderes del pueblo de Dios confiaran y 
obedecieran sus principios y leyes. Nos haría bien tomar algunos minutos para 
considerar los mandatos dados a Josué para guiarlo a través de una de las etapas 
trascendentales en la historia judía. 

Sé EjEmpLo
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Una palabra de promesa – “la tierra…juré a sus padres que la daría a ellos.”

Una palabra de aliento – “…esfuérzate y sé valiente.”

Una palabra de advertencia – “…que cumplas toda la ley que mi siervo Moisés te dio.”

Una palabra de sabiduría – “Repite siempre lo que dice el libro de la ley de Dios, y 
medita en él de día y de noche.”

Una palabra de seguridad – “yo,…estaré contigo dondequiera que vayas.” 

Irónicamente, mientras que experimentamos un acceso fenomenal a herramientas y 
recursos que nos han llegado con la era de la informática, hay una práctica vital que 
por lo general no utilizamos. Esto es: “pensar”, pudiendo utilizarse también la palabra 

“meditar”. Es tanta la información disponible a nuestro alrededor que a menudo 
nos sentimos saturados por la comunicación continua. De este modo, nuestro 
conocimiento puede fácilmente ampliarse a un millón de millas de ancho y solo a una 
pulgada de profundidad. 

Interesantemente, cuando Dios aconseja a este joven líder, Josué, sobre lo que implicaría 
ser efectivo al liderar a su pueblo hacia la siguiente etapa, él le dijo que era importante que 
hiciera dos cosas: 1) “repite siempre lo que dice el libro” 2) “medita en él de día y de noche…” 

Me pregunto: ¿Cuánta lectura de la Biblia está practicando la mayoría de los cristianos 
hoy? Y, ¿cuánto tiempo le están dedicando a pensar acerca de las enseñanzas de la 
Biblia? Cuando al predicador Billy Graham le preguntaron: “Si pudiera vivir su vida y 
ministerio nuevamente, ¿qué cosa haría de manera diferente?”, él respondió sin dudarlo 
y dijo: “Emplearía más tiempo para leer y estudiar la Biblia. Si hubiera hecho eso, pienso 
que habría sido mucho más efectivo.” 

Ahora, aunque pocos se atreverían a cuestionar si Graham ha sido efectivo, ¡qué 
refrescante es oír a un líder admitir que necesitaba más de la Palabra de Dios! Pero, 
¿cuáles son algunas de las simples y productivas maneras de hacer algo más que 
solamente “leer” la Biblia? Aquí hay ciertas ideas que te pueden resultar útiles: 

Ora con la Biblia – Esta es una simple práctica que puedes incorporar en tus tiempos de 
estudio bíblico. Cuando los principios que contiene el pasaje se abran a ti, conviértelos 
en una oración que te permita profundizar sobre tu vida, tu congregación o tu familia. 
También es útil escribir esta oración y luego leerla en voz alta. Esta práctica trae una 
pasión y una conexión del alma del lector con las mismísimas palabras de Dios. 

Imagina la Biblia – En particular, cuando leas una historia bíblica una o dos veces, deja 
la Biblia y abre tu imaginación. Toma un tiempo para recrear la historia en tu mente. 
Pregúntate: ¿Cómo sería esta escena si hubiera podido presenciarla? ¿Qué habría pasado 
si hubiera estado allí? ¿Qué habrán sentido estos personajes dadas las circunstancias y 
qué revela la Biblia acerca de los mismos? ¿Cuáles son las opiniones o puntos de vista  
de los personajes de esta escena? ¿Cuál habrá sido el punto de vista de Dios?
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Examina la Biblia – Cuando María escuchó por primera vez que concebiría a 
Jesús, la Biblia dice que ella “guardaba todo esto en su corazón y lo tenía presente” 
(Lucas 2:19). Esto implica que ella “atesoraba estos pensamientos dentro de sí”. 
Meditar sobre la Biblia es exactamente eso: pensar acerca de ella, reflexionar sobre 
sus palabras, discernir no solo su importante mensaje sino también la influencia 
que sus enseñanzas pueden tener en nuestra vida. La Palabra de Dios está para ser 
atesorada, ponderada y considerada con cuidado, para que nos reflejemos en ella. 
Ponderar la Biblia, llevar un registro de lo que descubrimos, aplicarlo en nuestra 
vida y compartirlo con otros van de la mano.  

Aplica la Biblia – A medida que encuentres directivas y principios bíblicos 
respecto a la compasión, generosidad o cualquier otro elemento que estimes 
relevante, lidera a tu familia o tu equipo a su obediente práctica, a través de un 
acto de servicio o ministerio de compasión. La Biblia puede ser considerada desde 
una perspectiva espiritual, pero también puede ser experimentada físicamente con 
alguna medida de acción.  

Ya sea orando, imaginando, ponderando o practicando la Biblia junto a tu familia, 
solo o con tu  congregación puedes utilizar estos métodos, a fin de pensar y 
meditar en la Palabra de Dios. Hay, por supuesto, muchas otras técnicas, incluyendo 
la antigua práctica cristiana conocida como Lectio Divina. 

Otra tentación que enfrentan los pastores es la de retroceder en su estudio bíblico 
personal y en su compromiso con la Biblia. Una organización ministerial que 
aconseja y rehabilita ministros que han caído en pecado sexual o moral (Emerge 
Ministries) ha citado que uno de los factores más frecuentes en estos casos es 
la admisión que su estudio bíblico personal y su disciplina de oración se habían 
debilitado. 

Considera esto: Si el pueblo de Dios necesita la Palabra de Dios para vivir 
espiritualmente, entonces ¿cuánto más la necesitan aquellos que lideran al pueblo 
de Dios?  

LA INTERACCIÓN BÍBLICA INVOLUCRA LA CONSISTENTE DEVOCIÓN DE UN LÍDER 
HACIA LA PALABRA DE DIOS. 
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REFLEXIONA  
Preguntas para hacerte como líder: ¿Es mi compromiso con Dios y su Palabra 
el de un líder apasionado y consistente, o se está convirtiendo en algo utilitario e 
irregular; una “parte más de mi trabajo”? ¿De qué manera la Palabra de Dios forma 
mi estilo de vida, influye en mis decisiones, mis valores y mi liderazgo?  

Preguntas para hacer a tu(s) equipo(s): ¿Por qué crees que Dios le mandó 
a Josué que repita siempre lo que dice el libro de la ley de Dios y que medite 
en la Palabra de día y de noche? ¿Qué rol o valor juega la frecuencia en nuestro 
compromiso bíblico? ¿Es la lectura o estudio infrecuente de la Biblia disfuncional, 
espiritualmente hablando? ¿Por qué?  

RESPONDE   
Interactúa con la Palabra –  Piensa cómo aplicar la Biblia a tu vida… por tu cuenta. 
En los siguientes cuatro días dedícate a una de las 4 prácticas de meditación 
bíblica: orar, imaginar, examinar y aplicar (una por día). Cuando leas la Biblia, 
interactúa en una nueva manera: orando, imaginando, examinando y aplicando lo 
que lees.  

Haz que otros interactúen con la Palabra –  Practica pensar acerca de la Biblia… 
con tu equipo. En las próximas cuatro reuniones de equipo ensaya cada una de las 
cuatro prácticas de meditación bíblica como grupo. Podrías hacerlas por tu cuenta 
o supervisar la primera y delegar las otras tres en los miembros del equipo. 

15
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CON LA SANTIDAD QUE SOLO VIENE DE LA 
PALABRA DE DIOS. 

ORA 
Padre celestial, tú me has llamado no solo a vivir una vida de fe, sino también a 
una de santidad que refleje tu carácter. A menudo me doy cuenta de que fallo en 
llegar a tu estándar. Que al leer tu Palabra mi mente y corazón se purifiquen de los 
caminos de este mundo caído, y ayúdame a abrazar las poderosas verdades de tu 
glorioso reino.  
 
LEE  EL SALMO 119:6-16, DHH

“No tendré de qué avergonzarme cuando atienda a todos tus mandamientos. Te alabaré 
con corazón sincero cuando haya aprendido tus justos decretos. ¡Quiero cumplir tus 
leyes! ¡No me abandones jamás! ¿Cómo podrá el joven llevar una vida limpia? ¡Viviendo 
de acuerdo con tu palabra! Yo te busco de todo corazón; no dejes que me aparte de tus 
mandamientos. He guardado tus palabras en mi corazón para no pecar contra ti. ¡Bendito 
tú, Señor! ¡Enséñame tus leyes! Con mis labios contaré todos los decretos que pronuncies. 
Me alegraré en el camino de tus mandatos, más que en todas las riquezas. Meditaré en tus 
preceptos y pondré mi atención en tus caminos. Me alegraré con tus leyes y no me olvidaré 
de tu palabra.”

La santidad comienza en nuestro corazón y mente. Este pasaje (Salmo 119) deja esa 
correlación bastante clara. Pablo enseñó en Romanos que “preocuparse por las cosas 
del Espíritu lleva a la vida y a la paz” (Rom. 8:6). El salmista aquí dirige nuestra atención 
a varias ideas referidas a la cognición, incluyendo: “pensar”, “estudiar”, “aprender” y 

“recordar”. Practicar estas disciplinas resultará en que la Palabra de Dios producirá 
santidad, plenitud e integridad en nuestras vidas. Llevaremos a cabo las cosas 
apropiadas (respetar, obedecer, adorar) y cosecharemos las recompensas (felicidad y 
placer). 

En la vida del líder, la cultivación y preservación de la santidad están conectadas a 
disciplinas de la mente y del corazón. Pensar correctamente engendra una vida recta. 

Por supuesto, esto no es decir que podemos ganar nuestra salvación. Sin embargo, 
Pablo nos dice “Hagan efectiva su propia salvación con profunda reverencia” (Fil. 2:12). 

Entonces, ¿cómo podemos enriquecer nuestro pensamiento sobre la meditación de 
las Escrituras? 
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Pensando acerca de la Palabra de Dios – Necesitamos leer la Palabra de Dios y 
pensar acerca de lo que esas palabras significan e implican. Este versículo conlleva 
la idea de “pensar y meditar en sus mandamientos…” (v. 6). A medida que hacemos 
eso con las Escrituras, nuestras vidas y mundo cambiarán.  

Respetando la Palabra de Dios – Esto también es esencial a fin de que la Palabra 
de Dios tenga el lugar justo en nuestras vidas e iglesias. “Te alabaré con corazón 
sincero cuando haya aprendido tus justos decretos” (v. 7).

Obedeciendo la Palabra de Dios; (las “perfectas leyes”, todas ellas) – ¡Somos 
llamados a obedecer el mensaje de Dios!, pues “no basta con oír el mensaje, hay 
que ponerlo en práctica…de lo contrario se estarían engañando a ustedes mismos” 
(Santiago 1:22). “¡Quiero cumplir tus leyes!” (Sal. 119:8a). 

Atesorando la Palabra de Dios – Cuando como seguidores de Cristo pensamos 
y consideramos lo que la Palabra de Dios hace por nosotros, no la leeremos 
simplemente, sino que la atesoraremos. “He guardado tus palabras en mi corazón” 
(v. 11a). 

Compartiendo la Palabra de Dios – Llevar la Palabra de Dios a nuestros corazones, 
comunidades y a las naciones requiere de una acción; es una Buena Noticia que 
debe ser contada y un mensaje que debe ser compartido. Cuando lo hacemos, la 
gente es libre, como lo señalan las Escrituras: “ustedes serán verdaderamente libres” 
(Juan 8:36).  “Con mis labios contaré…” (v. 13a).

Deleitándonos (gozándonos) en la Palabra de Dios – La Palabra de Dios no son 
solo versículos para leer sino que contiene momentos de placer y deleite para ser 
saboreados. 

Estudiando la Palabra de Dios – Estudiar involucra leer, pensar, respetar y 
considerar la Palabra de Dios con intencionalidad y foco. “Meditaré en tus preceptos 
y pondré mi atención en tus caminos.” (v. 15)  

La Palabra de Dios no solo es correcta, verdadera o algo para ser simplemente 
obedecido; también es realmente hermosa, es decir, algo para ser admirado y 
adorado. En realidad, la lectura y la reflexión regular de las Escrituras es el más 
poderoso y eficaz catalizador para desarrollar la semejanza de Cristo en las vidas de 
la gente. 

LA INTERACCIÓN BÍBLICA ALIMENTA LA PIEDAD Y LA SANTIDAD EN LA VIDA  
DEL LÍDER. 
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REFLEXIONA  
Preguntas para hacerte como líder: Como líder, ¿qué estoy haciendo más 
a menudo: guardando (o escondiendo) partes de mí de Dios y su Palabra, o 
guardando la Palabra de Dios dentro de mi corazón? Mientras analizo pasajes de 
las Escrituras, ¿estoy ponderando mi fiel obediencia a ellos en estilo de vida tanto 
como en su potencial de convertirse en una parte de mis predicaciones? ¿Cuándo 
fue la última vez que derramé mi vida sobre un pasaje de las Escrituras y realmente 
pensé acerca de él?  

Preguntas para hacer a tu(s) equipo(s): ¿Creen ustedes que la gente a la que 
servimos en esta iglesia piensa genuinamente sobre las Escrituras? ¿Qué lugar de 
prominencia tiene en nuestras mentes y en nuestras conversaciones comunes? 
Cuando hablamos entre nosotros sobre deportes, el tiempo, la familia y el trabajo, 
¿escuchamos que emergen los temas y valores de la Biblia? ¿En qué momento 
y situación? ¿Está la Biblia afectando la santidad entre nosotros? ¿Qué podemos 
hacer para atesorar más completamente la Palabra de Dios en nuestras vidas y 
dentro de esta iglesia?  

RESPONDE   
Interactúa con la Palabra –  Toma algún tiempo hoy para hacer un diario sobre 
el tema de la santidad. El salmista escribe que el joven puede llevar una vida limpia 
viviendo de acuerdo con la Palabra de Dios (v. 9). A la luz del pasaje del Salmo 119 
(arriba) describe algunas de las características y comportamientos de la santidad. 
¿Son vitales hoy? ¿Qué papel juega la santidad en ti, tu fe y tus actividades?  

Haz que otros interactúen con la Palabra –  Con tu equipo o con un grupo 
pequeño emplea algún tiempo para leer versículos que hablen de la santidad de 
Dios. Discute el tema usando estas preguntas: ¿Qué significa ser santo? ¿Cómo 
reaccionas por el hecho de que Dios dice: “Sean ustedes santos, porque yo soy santo” 
(1 Pedro 1:16)? ¿Hemos ignorado el tema de la santidad en la Iglesia de hoy en día? 
¿De qué manera? ¿Por qué?

Sé EjEmpLo

DE TU CONFIANZA EN EL PODER DE LA PALABRA  
DE DIOS. 

ORA 
Amado Señor, tú eres mi roca y mi salvación. Tú, Señor, eres mi confianza. Ayúdame 
a depositar el peso de mi confianza y dependencia completamente sobre ti y el 
poder de tu Palabra. Abre mis ojos para ver el incomparable poder disponible para 
mí y para el pueblo de Dios a través del Espíritu y tu Palabra. 
 
LEE  2 TIMOTEO 3:14-17, DHH

“Tú, sigue firme en todo aquello que aprendiste, de lo cual estás convencido. Ya sabes 
quiénes te lo enseñaron. Recuerda que desde niño conoces las Sagradas Escrituras, 
que pueden instruirte y llevarte a la salvación por medio de la fe en Cristo Jesús. Toda 
Escritura está inspirada por Dios y es útil para enseñar y reprender, para corregir y educar 
en una vida de rectitud, para que el hombre de Dios esté capacitado y completamente 
preparado para hacer toda clase de bien.”

Una gran fuente de aliento para los pastores y líderes de la Iglesia se encuentra en 
dos libros del Nuevo Testamento en particular, 1ra. y 2da. de Timoteo. En la Iglesia 
de hoy en día hay una gran necesidad de consejería y discipulado para líderes (y 
seguidores). Necesitamos a un “Pablo” (es decir, un consejero mayor para hablar a 
nuestra vida). Todos necesitamos a un “Timoteo” (es decir, un protegido más joven 
para volcar en él nuestras propias vidas y experiencias). La Iglesia necesita estar 
generacionalmente enlazada en esta era de colaboración. Pero, ¿cuál era el foco 
primario de Pablo en sus directivas al joven pastor de la iglesia en Éfeso, Timoteo? 
Se podría decir que es el área fundamental de la enseñanza y la predicación de 
la Palabra de Dios. Más de 30 veces en sus cortas cartas, Pablo usa las palabras 

“predicar”, “enseñar”, “entrenar”, “Escritura” y “Palabra de Dios”. Claramente, Pablo está 
usando sus afirmaciones y directivas en estas dos cartas no solo para guiar a su 
discípulo-pastor, sino para construir confianza en la Palabra de Dios. 

Si estuvieras sentado frente a Pablo y él te instruyera como pastor que crece en 
el arte de ganar confianza en la Palabra de Dios, seguramente te diría algunas de 
estas cosas:

“¡CRECE EN LA PALABRA DE DIOS PERSONALMENTE!” – Nuestra confianza en 
la Biblia  como seguidores (y como líderes) viene de nuestra constante exposición 
a ella. Claramente, Timoteo era enseñado en las Escrituras “desde niño” (v. 15a). Su 
hogar estaba lleno de la Palabra de Dios. Es difícil imaginar tener una meta más 
importante como pastor que llenar tu vida, tu hogar y tu iglesia con la Biblia, y 
enseñar a tu congregación a que haga lo mismo.
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“¡COMPRÉNDELA PROFUNDAMENTE!” – Nuestra confianza en la Palabra de Dios 
se incrementa cuando reconocemos su autoridad. Pablo fue inequívoco acerca de 
su convicción de que las Escrituras son completamente autoritativas. “Toda Escritura 
está inspirada por Dios” (v. 16). Él quería asegurarse de que el líder que estaba 
atendiendo a la congregación que él había plantado en la influyente ciudad de 
Éfeso tuviera un claro respeto por la autoridad de la Escritura. En tu congregación, 
la iglesia estará tan segura de la Palabra de Dios como lo está su líder. 

“¡COMUNÍCALA VALIENTEMENTE!” –  Nuestra confianza en la Palabra de Dios es 
fortalecida cuando nos damos cuenta de que es tan útil. No son solo palabras que leemos, 
sino directivas que debemos seguir, obedecer y sobre las que debemos descansar y que 
demuestran su poder. Para Pablo, el ministerio fluía de la Palabra de Dios. El ministerio 
era simplemente hacer lo que Dios dice que debemos hacer. En un momento, Pablo 
le dice clara y simplemente a Timoteo: “que prediques el mensaje” (2 Tim. 4:2).

“¡MÍRALA OBRAR EN LAS VIDAS DE LA GENTE!” – Nuestra confianza en 
la Palabra de Dios es intensificada cada vez que observamos la obra que ella 
logra en las vidas de la gente. Pablo dijo: “[la Escritura es] para que el hombre de 
Dios esté capacitado y completamente preparado para hacer toda clase de bien” 
(v. 17). Pablo estaba hablando desde la experiencia, por supuesto. Él ya había 
viajado extensamente para propagar la Palabra. De ciudad en ciudad, él había 
visto a la Palabra de Dios obrar maravillas –milagros, sanidades, cambio de vidas, 
transformaciones de todo tipo. En realidad, Pablo ahora estaba escribiendo no solo 
acerca de cómo la Escritura podía entrenar a la gente para “hacer todo tipo de bien”; 
él estaba escribiendo a alguien que era una prueba viviente de esto: ¡Timoteo! La 
predicación de Pablo era más que notas sobre un papiro, se estaba convirtiendo en 
vida en la forma del desarrollo de un joven líder. 

Cuando se trata de entrenamiento y discipulado, un viejo dicho viene a la mente: 
“Si escucho, olvido. Si veo, recuerdo. Si hago, comprendo”. El principio es claro: las 
palabras meramente oídas rápidamente se olvidan, pero las palabras vividas y 
practicadas nos cambian para siempre. Esa cita no es un pasaje de las Escrituras, 
pero sin duda contiene una verdad que es esencialmente bíblica. A veces, nuestro 
cristianismo puede estar tan orientado a la plataforma o al podio que perdemos 
el propósito de hacer que la Palabra de Dios sea experimentada en las vidas de 
nuestros oyentes. El discipulado requiere que no solo veamos a la Biblia como 
algo para leer, sino como la Palabra de Dios para experimentar, vivir y obedecer. En 
realidad, el primer capítulo de Hechos dice: “…escribí de todo lo que Jesús había hecho 

y enseñado…” (Hechos 1:1). De acuerdo con Pablo, como ministros, la Escritura no es 
solo algo que leemos sino algo que usamos para afectar las vidas de la gente (v. 

16). Él menciona al menos cuatro maneras en las que este impacto ocurre: 
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•    Enseñas a la gente la Palabra de Dios – Usamos las Escrituras para describir 

vívidamente el camino de Dios para nuestra congregación y comunidad.  

•    Ayudas a la gente con la Palabra de Dios –  Comunicamos la Palabra de 
Dios a fin de restaurar a la gente al camino de Dios. Más de seis de cada diez 
lectores frecuentes de la Biblia sienten que su perspectiva de la vida es más 
positiva como resultado de su experiencia de leer la Biblia en el último mes 
(62% dice que esto describe su experiencia “completamente”) y que ellos 
están más dispuestos a comprometerse con su fe (61%) (de ABS/ Barna Group 
State of the Bible Survey, 2011). 

•    Corriges al pueblo por la Palabra de Dios – Usamos la Biblia para 
confrontar amorosamente a la gente cuando se desvía del camino de Dios.

•    Le muestras a la gente cómo vivir en la Palabra de Dios – Practicamos la 
Escritura a fin de modelar el camino de Dios. 

Todos los pastores han oído el bien conocido adagio: “Practica lo que predicas”, pero 
escuché a un líder cambiar el dicho diciendo: “¿Cómo serían nuestros sermones si solo 
PREDICÁRAMOS lo que PRACTICAMOS?” ¿Qué? Aquello me conmovió de tal manera 
que no pude olvidarlo. Todavía estoy pensando en esa frase. Si practicáramos esto, 
nuestros sermones podrían ser más cortos. Esto me recuerda que la Palabra de Dios 
es más que palabras que salen de mi boca en un sermón o enseñanza, tiene que 
ser el carácter revelado en cada momento, a través de mis acciones y valores. 

Al final, la Biblia no es solo información, es la herramienta de transformación que 
usamos para cambiar vidas. En las páginas de las Escrituras, la Palabra de Dios es 
descrita como: “espada”, “martillo”, “lámpara”, “semilla” y “fuego”. Es tan poderosa 
que penetra, golpea, ilumina, dirige, crece y arde en nuestras almas. La Biblia es 
contundente. 

LA INTERACCIÓN CON LAS ESCRITURAS TRAE UN PODEROSO CAMBIO DE VIDA 
PARA LOS LÍDERES, LAS CONGREGACIONES Y LAS COMUNIDADES. 
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REFLEXIONA  
Preguntas para hacerte como líder: ¿Lees y estudias la Biblia solo o en 
comunidad con otros? ¿Quién es tu “Pablo”? ¿Quién está invirtiendo en tu vida y 
fe? ¿Quién es tu “Timoteo”? ¿En la vida de quién estás invirtiendo intencionalmente 
tu vida? ¿Qué deberías hacer para cultivar un sólido mentor y un protegido en tu 
vida? ¿Cómo podría eso cambiar tu experiencia de fe? 

Preguntas para hacer a tu(s) equipo(s): ¿Es el estudio bíblico una experiencia 
individual o comunitaria en esta iglesia? ¿Qué rol ha jugado el discipulado en tu 
fe? ¿Qué rol tiene en tu vida hoy? ¿Quién está invirtiendo en tu vida y en la vida de 
quién tú estás invirtiendo? ¿Está nuestra congregación verdaderamente enlazada 
generacionalmente? ¿Cómo podría eso ser mejorado? 

RESPONDE   
Interactúa con la Palabra –  Lee 1 y 2 Timoteo y haz una lista de todos los 
consejos de liderazgo que Pablo le dio a Timoteo.   

Haz que otros interactúen con la Palabra –  Organiza eventos de estudio 
y comunión en los que invitarás a personas de diferentes generaciones para 
promover el aprendizaje de la  Biblia. Sería conveniente que los participantes 
tengan distintas edades, experiencias y necesidades, profundizadas en los casos 
en que ni siquiera comparten el mismo idioma. Por ejemplo, cuando los padres 
hablan español y sus hijos inglés. Para ello, divídelos en grupos donde haya más 
de una generación, provocarás discusiones acerca de la Palabra de Dios y crearás 
situaciones en donde los más jóvenes puedan aprender de los mayores y viceversa 
(cf. Tito 2:4). 
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HUMILDEMENTE Y PARA LA GLORIA DE DIOS, A PESAR 
DE LOS DESAFÍOS QUE ENFRENTAS. 

ORA 
Gran Dios y Rey, no soy nada sin ti. Ayúdame a verte haciendo grandes cosas en 
y a través de mi vida, pero como líder ayúdame a tener bajo control mi ego y mi 
tendencia hacia el orgullo. Vísteme con humildad y profunda dependencia en ti, tu 
Espíritu y tu Palabra, Señor. 
 
LEE  1 PEDRO 5:1-6, DHH

“Quiero aconsejar ahora a los ancianos de las congregaciones de ustedes, yo que soy 
anciano como ellos y testigo de los sufrimientos de Cristo, y que también voy a tener 
parte en la gloria que ha de manifestarse. Cuiden de las ovejas de Dios que han sido 
puestas a su cargo; háganlo de buena voluntad, como Dios quiere, y no forzadamente 
ni por ambición de dinero, sino de buena gana. Compórtense no como si ustedes fueran 
los dueños de los que están a su cuidado, sino procurando ser un ejemplo para ellos. Así, 
cuando aparezca el Pastor principal, ustedes recibirán la corona de la gloria, una corona 
que jamás se marchitará. De la misma manera, ustedes los jóvenes sométanse a la 
autoridad de los ancianos. Todos deben someterse unos a otros con humildad, porque: 

‘Dios se opone a los orgullosos, pero ayuda con su bondad a los humildes.’ Humíllense, 
pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él los enaltezca a su debido tiempo.”

¿Por qué lidero? ¿Cuál es mi motivo? Estas son dos importantes preguntas para 
considerar periódicamente como pastor y líder de iglesia. Los motivos de Pedro 
fueron revisados más de una vez por Cristo durante su tutoría como joven discípulo. 
Él exhibía algunas de las mismas debilidades que nosotros enfrentamos cuando 
crecemos y nos desarrollamos como líderes, incluso, su impulsividad (cf. Juan 18:10), 
su exceso de confianza (cf. Marcos 14:29), envidia (cf. Juan 21:20-22) y tendencia de 
controlar (cf. Juan 13:8). Cuando él escribió su primera carta, sin duda era un hombre 
familiarizado con el quebrantamiento y la humildad; no solo un líder, sino un líder 

“entrenado”. Los pastores y líderes de hoy mostrarán sabiduría si consideran el consejo 
de Pedro en cuanto a las motivaciones del liderazgo. 

La primera carta de Pedro comienza estableciendo el hecho de que todos los creyentes 
(incluyendo a los líderes) sufrirán dificultades y desafíos. Pedro sigue diciendo que 
debemos aprender a percibir tales pruebas como “oportunidades” y enfrentarlas con una 
actitud de gozosa esperanza, confiando en que Dios las usará para estimular y revelar 
nuestro crecimiento. La pregunta que Pedro busca responder en este pasaje es esta: 
¿Por qué debería un pastor o líder de iglesia estar dispuesto a sufrir? Su respuesta: 
Por la recompensa que Dios ha prometido. Antes de revelar esa recompensa, sin 
embargo, él explora toda esta importante área de motivación del liderazgo. 

23

DÍA SIETE

Sé EjEmpLo



24

Después de deconstruir las falsas (e impiadosas) motivaciones para el liderazgo, 
Pedro se dispone a pintar un cuadro que ilustre el liderazgo bueno y piadoso. Él 
elige la metáfora del buen pastor, similar a la que Cristo usó en Juan 10. Pedro 
ahonda profundamente hasta el corazón de la motivación para el liderazgo y los 
llama a no solo llenar una ubicación de liderazgo, no simplemente tener el título 
de liderazgo u ocupar una oficina de liderazgo, sino “a ser pastores del rebaño”. 

“Cuiden de las ovejas de Dios que han sido puestas a su cargo.…” (1 Pedro 5:2a) 

Pedro describe las motivaciones de un verdadero líder piadoso. Él dice que esa 
persona lidera: 

•    No por presiones (de los hombres)…sino por obediencia a Dios. “…de buena 
voluntad, como Dios quiere, y no forzadamente.” (1 Pedro 5:2b)  

•    No por ganancia (de los hombres) sino como un siervo (de Dios). “…ni por 
ambición de dinero, sino de buena gana.” (1 Pedro 5:2b)

•    No buscando el poder (de los hombres) sino por la gloria (de Dios). “…no como 
si ustedes fueran los dueños de los que están a su cuidado, sino procurando ser un 
ejemplo para ellos. Así, cuando aparezca el Pastor principal, ustedes recibirán la 
corona de la gloria, una corona que jamás se marchitará.” (1 Pedro 5:3-4)

Algunas preguntas que valen la pena hacernos en este punto son estas: ¿Qué relación 
hay entre “presiones”, “ganancia” y “poder”? ¿Hay un denominador común? C.S. Lewis 
diría que hay ORGULLO. Así es como lo describe en el libro Mero cristianismo: 

“El orgullo conduce a todos los otros vicios: Es la mentalidad del anti-Dios… El orgullo 
es esencialmente competitivo, por propia naturaleza… El orgullo no obtiene placer 
en tener algo, solo en tener más que el próximo hombre. Decimos que la gente 
está orgullosa de ser rica, inteligente, atractiva, pero no es así. Están orgullosos de 
ser más ricos, más inteligentes y más atractivos que otros. Si alguien más llega a ser 
igualmente rico, o inteligente o atractivo no habría nada por lo cual estar orgullosos. Es 
la comparación lo que te enorgullece; el placer de estar por encima de los demás. Una 
vez que el elemento de comparación ha desaparecido, el orgullo se va”.
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Una de las mejores maneras de que tanto nosotros como las personas a quienes 
servimos practiquemos la humildad es mantener nuestros ojos, corazones y 
mentes enfocados en la Palabra de Dios, que no solo nos purifica sino que nos 
mantiene humildes. Como líderes, nuestro deber es ayudar a la gente a que evite el 
orgullo e interactúe con la Palabra de Dios. 

Pedro era un hombre que conocía lo que es el ego, la autosuficiencia y el 
indeseable residuo del orgullo. Él conocía y presenció las motivaciones de la 
presión, el poder y la ganancia en sus varias formas. Sin embargo, él volvió a la 
imagen humilde y fuerte del líder como pastor, el modelo preferido de Cristo. 
La mano que una vez esgrimió una espada y cortó la oreja del siervo, a fin de 

“proteger” a Cristo, cambió su autoafirmación y su espada por el cayado de un 
pastor y, según parece de su consejo aquí, por el corazón de un pastor. 

LA INTERACCIÓN CON LA ESCRITURA MAGNIFICA LA VISIÓN QUE EL LÍDER TIENE DE 
DIOS Y HUMILLA EL CONCEPTO QUE TIENE DE ÉL MISMO. 

REFLEXIONA  
Preguntas para hacerte como líder: ¿Cuál es mi motivo para liderar? ¿A veces 
lidero por el poder? ¿Por una sensación de coacción o presiones? ¿O por la 
ganancia que me da? ¿El liderazgo tiende a hacerme humilde u orgulloso?  

Preguntas para hacer a tu(s) equipo(s): ¿Qué los motiva para liderar? ¿Qué hay 
en un líder que te motiva a seguirlo? ¿Cuáles fueron las motivaciones de Jesús para 
liderar? ¿Cuándo en su ministerio esas motivaciones se hicieron más evidentes? 

RESPONDE   
Interactúa con la Palabra –  Toma algún tiempo y escribe sobre esto: Pedro pidió 
prestada una metáfora que primero enseñó Jesús –la del líder como pastor. ¿Qué 
hay en el pastorado que hace que su rol encaje como un ejemplo del liderazgo 
piadoso? ¿Cuáles de estas características te parecen más fáciles de emular? ¿Cuál es 
la más difícil? ¿Por qué? 

Haz que otros interactúen con la Palabra –  En tu grupo pequeño o en tu 
equipo, discute este tema: Mateo 9:36 dice que cuando Jesús vio a la gente 
sintió compasión de ellos, pues los vio “como ovejas que no tienen pastor”. ¿De qué 
maneras la gente de nuestra congregación y comunidad es similar en ese aspecto? 
¿Hasta qué punto la vemos de la manera en que Dios la ve? ¿Cómo podría ser 
mejorada nuestra visión?
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Has terminado tu devocional de 7 días. ¡Felicitaciones! Ahora, puedes continuar 
con los distintos recursos desarrollados en ocasión del Mes de la Biblia y que 
se encuentran en este sitio. Estos materiales fueron diseñados para ayudarte a 
compartir tu experiencia con la interacción bíblica e invitar a tu congregación a 
unirse a ti. Bájalos desde: 

www.SaboreaLaBiblia.com 

Al finalizar, te invitamos a que visites: DescubreLaBiblia.com 
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